
t ú M i
u w i i i a  «H ebriJla tulaverana,

rein a  del pañete alcazareño.
En  mi tiem po soberana  
del zu rd lla  carrasqu eñ o.

C om pañera fiel y perm anente.
E n trab as con el dote y salías con Ja m u erte . 
D escascarillad a, lañada, con piquetes 
y fea
seguiste firm e en la pelea.

Sin gular cach arro , 
ni lim pio ni gu arro , 
adorado de los chispóles.
¿Qué ten d rá tu barro, 
p ara h acer C rispines, 
todos los días del año, 
y  que juntes y  arm onices a tu vera  
a la hum anidad entera?.

Sin tí no h ay alegría, 
y cuando hay pena, 
com o un ülma mía, 
estás callada en la alacena.

¡Oh, vieja ladina, 
que a la gen te caldea: 
p areces la heroína  
de «Calixto y M elibea»!.

¡L eb rijla  sacrosan ta del adobo!
Es airón ren om b rad o en tu corona  
ev itar en las chacinas el aovo.
Y  llena de m antecados, eres  
]a m ism a diosa C eres.

¡Salve! gloriosa lebrilla, 
orgullosa de poder, 
em b lem a de la cuadrilla  
que sabes ha de volver.

M ientras el m undo subsista  
serás tú quien ponga el m ingo.
No habrá nadie que resista  
al buen zurra del dom ingo.
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